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La configuración bautismal
Esquema:
1. El bautismo nos configura con Cristo
2. El bautismo participación en la pasión, muerte y resurrección de Cristo
3. Cristo resucitado, modelo y verdad del hombre
Introducción:
Por el bautismo somos hijos de Dios:

“Miren cuanto nos ama el padre, que se nos puede llamar hijos de Dios y realmente lo somos” (1Jn 3,1).

Por el bautismo Dios nos hace hijos adoptivos y nos hace herederos a la vida eterna.

Por eso, cuando estamos enfermos, debemos recordar que la enfermedad, es también purificación y que ésta nos configura con Cristo sufriente.

Dios no quiere la muerte del hombre, sino que, viva eternamente, pues es Dios de vida, no de muerte. Además el hombre está llamado a una plenitud que va más allá de las dimensiones de su existencia terrena y consiste, en la participación de la vida de Dios. “En la esperanza fuimos salvados” (Rm 8, 24).
El apóstol san Pablo nos exhorta a mirar más allá de lo terreno, más allá de la muerte, donde está Cristo esperándonos pues como Él dice: “Me voy a prepararles una habitación en la casa de mi padre para que donde esté yo estén ustedes”. (Jn 14,3)
Se nos ofrece la redención, la salvación y debemos vivir en esa esperanza pues gracias a esa esperanza podemos afrontar los problemas, enfermedades, incluso, la muerte sabiendo que ésta es solo un paso para llegar a la eternidad, a la felicidad al lado de Dios.
En resumen, debemos vivir con la mirada fija en la meta, sabiendo que Dios tiene un premio para todos sus hijos pues: si hemos vivido como Cristo con Él resucitaremos.
1. El bautismo nos configura con Cristo

Incorporados a Cristo por el bautismo, el bautizado es configurado con Cristo (CEC 1272).

El bautismo imprime en el cristiano un sello espiritual indeleble de pertenencia a Cristo. Por el bautismo somos otro cristo llamados a dar testimonio con nuestra vida. “porque a los que de antemano conoció, a ésos los predestinó a ser conforme con la imagen de su hijo”.(Rm. 8, 29).

Así el cristiano debe seguir las huellas y el ejemplo de Cristo para ser en verdad su discípulo. “El que quiera seguirme niéguese a sí mismo, tome su cruz de cada día y sígame” (Mt 16,24). Esta configuración nos tiene y debe llevar a aceptar también el sufrimiento a imitación de Cristo.
La cruz de Cristo no puede faltar en la vida del cristiano, debemos aceptar que la vida está llena de alegrías, cuando estamos sanos, pero cuando viene la enfermedad, la tristeza  Y los problemas, perdemos la alegría, pero debemos aceptarlos como parte de la vida, pues en esa hora el cristiano se pregunta, ¿Por qué el sufrimiento, porque el dolor?

Por Cristo, ese dolor toma un verdadero sentido redentor llenando de esperanza al hombre. Por eso podemos decir con el apóstol Pablo: “¿quién nos separará del amor de Cristo? ¿la tribulación? ¿la angustia?, ¿la persecución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿el peligro?, ¿la espada?, más en todas estas cosas vencemos por aquel que nos amó”. (Rm 8, 35-37). 
2.- El bautismo participación en la pasión, muerte y resurrección de Cristo
(CEC 1225) En su Pascua, Cristo abrió a todos los hombres las fuentes del Bautismo. En efecto, había hablado ya de su pasión que iba a sufrir en Jerusalén como de un "Bautismo" con que debía ser bautizado (Mc 10,38; cfr. Lc 12,50). La sangre y el agua que brotaron del costado traspasado de Jesús crucificado (Cfr. Jn 19,34) son figuras del Bautismo y de la Eucaristía, sacramentos de la vida nueva (Cfr. 1Jn 5,6-8): desde entonces, es posible "nacer del agua y del Espíritu" para entrar en el Reino de Dios (Jn 3,5).

"Considera donde eres bautizado, de donde viene el Bautismo: de la cruz de Cristo, de la muerte de Cristo. Ahí está todo el misterio: El padeció por ti. En él eres rescatado, en él eres salvado". (S. Ambrosio, sacr. 2,6).

Con lo tomado del catecismo de la Iglesia Católica (CEC), introducimos al hermano, en la relación intrínseca del Bautismo y del Misterio Pascual, él cómo bautizado entra a una nueva condición, pero también hace suyo este misterio, nuestra vida de bautizado va hacer un continuo MORIR y VIVIR en Cristo, cada vez que nosotros vencemos la ocasión de pecado, MORIMOS con Cristo, para poder seguir viviendo en Él, esta es la configuración bautismal más grande que podemos experimentar cada día de nuestra vida.

¿Cuál debe ser nuestra actitud ante este Misterio?, debemos estar llenos de sentimientos de agradecimiento, ya que sin méritos propios, Dios nos comparte su Divinidad en el Hijo, sentimientos de Esperanza ya que en esta nueva condición, toma otro sentido nuestros sufrimientos, y unidos a Cristo se convierten en Esperanza salvífica, en Amor del Padre, por su creatura.

La prueba más grande de amor de Dios por la humanidad, es que no la deja sola después del pecado de nuestros primeros Padres, si no que “Tanto Amo Dios al mundo que le entregó a su Unigénito Hijo, para que muriera por él, y una muerte de Cruz”. (Jn 3,16).
3.- Cristo resucitado, modelo y verdad del hombre
CEC 1227 Según el apóstol S. Pablo, por el Bautismo el creyente participa en la muerte de Cristo; es sepultado y resucita con Él:
¿O es que ignoráis que cuantos fuimos bautizados en Cristo Jesús, fuimos bautizados en su muerte? Fuimos, pues, con él sepultados por el bautismo en la muerte, a fin de que, al igual que Cristo fue resucitado de entre los muertos por medio de la gloria del Padre, así también nosotros vivamos una vida nueva (Rm 6,3-4; Cfr. Col 2,12). “Una criatura nueva”.
CEC 1265 El Bautismo no solamente purifica de todos los pecados, hace también del neófito "una nueva creación" (2Co. 5,17), un hijo adoptivo de Dios (Cfr. Ga 4,5-7) que ha sido hecho "partícipe de la naturaleza divina" (2Pe. 1,4), miembro de Cristo (Cfr. 1Co 6,15; 12,27), coheredero con él (Rm 8,17) y templo del Espíritu Santo (Cfr. 1Co 6,19).

Con todo lo anterior, podemos fundamentar nuestra Esperanza, y por medio de la FE tenemos la certeza de que como hijos de Dios a través del bautismo, esperamos no solo la resurrección del Espíritu, si no la del cuerpo glorioso, nuestro ejemplo humano es la Madre de Dios, único ser humano resucitado en Cuerpo y Alma.
El modelo que desde siempre Dios pensó y creo al hombre, CRISTO GLORIOSO RESUCITADO EN CUERPO Y ALMA, así viene hacer el principio y el fin de “todo le creado, todo fue hecho por Él y sin Él nada fue hecho” (Jn 1,3), de esta manera Dios nos muestra la verdadera cara del hombre, solo el que crea puede recrear, y en esta VERDAD, somos recreados como hijos en el Hijo. 
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La Encarnación de Jesús en la Persona del Enfermo
Esquema
1. ¿Dónde dice que es Dios mismo quien está encarnado en la persona misma del que sufre?

2. Cuando alguien sufre, alguien llora, ¿sufre y llora él solo, o participamos todos los demás de ese sufrimiento, de ese mismo dolor?.

Introducción:

El hombre del Antiguo Testamento vive la enfermedad de cara a Dios. Ante Dios se lamenta por su enfermedad y de Él, que es el Señor de la vida y de la muerte implora la curación (CEC 1502). Así está escrito y así lo leemos en los textos bíblicos siguientes:  

Dice el profeta:
«En aquellos días Ezequías cayó gravemente enfermo… “Y el Señor le dijo: vas a morir y ya no vivirás más…” “…Ezequías, deshecho en llanto, suplicó al Señor, le sanara y concediera más años de vida.” “El Señor, compasivo y misericordioso, le concedió 15 años más de vida…”» (Is 38, 1-21)
Dice el salmista:

«Señor, no me reprendas por tu enojo ni me castigues por tu indignación... no hay parte sana en mi carne. Siento un ardor en mis entrañas, y no hay parte sana en mi carne…» (Sal 38, 2.4.8.)

«Ten piedad de mí, porque me faltan las fuerzas; sáname, porque mis huesos se estremecen» (Sal 6,3)
1. ¿Dónde dice que es Dios mismo quien está en la persona misma del que sufre?

           En la doctrina evangélica sinóptica, (Mt 25, 34-40. 45-46) cuyas perícopas rezan: 

«34Entonces el Rey dirá a los que tenga a su derecha: “Vengan, benditos de mi Padre, y reciban en herencia el Reino que les fue preparado desde el comienzo del mundo, 35porque tuve hambre, y ustedes me dieron de comer; tuve sed, y me dieron de beber; estaba de paso, y me alojaron; 36desnudo, y me vistieron; enfermo, y me visitaron; preso, y me vinieron a ver”. 37Los justos le responderán: “Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te dimos de comer; sediento, y te dimos de beber? 38¿Cuándo te vimos de paso, y te alojamos; desnudo, y te vestimos? 39¿Cuándo te vimos enfermo o preso, y fuimos a verte?”. 40Y el Rey les responderá: “Les aseguro que cada vez que lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, lo hicieron conmigo”… “Señor, ¿cuándo te vimos hambriento o sediento, de paso o desnudo, enfermo o preso, y no te hemos socorrido?”. 45Y él les responderá: “Les aseguro que cada vez que no lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, tampoco lo hicieron conmigo”. 46Estos irán al castigo eterno, y los justos a la Vida eterna».

        En los versos 36, 39, 40 y 45 de san Mateo 25, subyacen las palabras del mismo Señor Jesús quien cada día nos asegura estar en la persona del hermano que sufre: 

(
En todas las heridas o fiebres que sanen, Yo estaré.

(
En todas las desventuras que socorran, Yo estaré.

(
Y todo lo que me hagan a mí en el prójimo, si está bien, habrá sido hecho a mí; y, si mal, también habrá sido hecho a mí.

      
Mt 25, 31-46 ha sido un texto fundamental de la diakonía en todas las épocas de la  historia de la Iglesia. De él procede la lista clásica de las siete «obras de misericordia». 

           La hermenéutica mateana indica que el juicio se sustancia en las obras de amor y de misericordia con los marginados; los pobres y los que sufren en el mundo, con los más pequeños entre los hermanos y hermanas de Jesús.

          Del texto de Mateo, bien pudiéramos concluir que sólo dos son las necesidades que tiene el hombre:

· El amor que le impide hacer el mal.
· El sufrimiento para reparar el mal hecho.

En la creación, todas las cosas tienen su razón de ser, incluyendo la   enfermedad, el sufrimiento, el dolor… 

Por eso,  
· No hay suceso, ni llanto, ni alegría;
· No hay nacimiento ni muerte;
· No hay esterilidad ni maternidad abundante;
· No hay largo matrimonio ni pronta viudez;
· No hay desgracia, miseria y enfermedad, como 
· No hay prosperidad de bienes materiales y de salud
            Que no tengan su razón buena de ser, aunque tales cosas no las vea el hombre que ve y juzga al dolor y al sufrimiento como cosas imperfectas. (Jb 2,9-10)
Es inevitable que vengan las enfermedades, y no se puede decir que toda enfermedad sea prueba de vicio o castigo.

           Tenemos que pensar que quien sufre con santidad presenta la mayor batalla al más feroz guerrero que habita en el mundo, oculto bajo apariencias de hombres y pueblos, a satanás, el torturador, el origen de todo mal; y combate por todos los demás hombres. ¡Sin embargo, cuánta diferencia entre estas santas enfermedades que Dios permite y las causadas por el vicio producto de un pecaminoso amor por la carnalidad!: las primeras son pruebas de la voluntad benéfica de Dios; las segundas, pruebas de la corrupción satánica.
El dolor dura poco tiempo, siempre poco aunque durase toda la vida. Ahora bien:  

(
¿No es mejor sufrir durante poco tiempo que siempre?,

(
¿No es mejor sufrir aquí que en el Purgatorio?

           Recordemos que el tiempo allí se multiplica por mil. No se debería maldecir sino bendecir el sufrimiento, y llamarlo "gracia", y llamarlo "piedad".
Allí será más grave pasar una hora de sufrimiento que aquí cien años de penitencia amarguísima. (Imitación de Cristo 3)
Si el evangelista san Mateo nos ha invitado a la misericordia, es ahora san Pablo quien nos dice también:

«Ahora me alegro por los padecimientos que soporto por vosotros, y completo en mi carne lo que falta a las tribulaciones de Cristo, en favor de su Cuerpo, que es la Iglesia» (Col 1,24)

El Llanto no es signo de debilidad. Jesús lloró y no solo una vez…
· Lloró contemplando desde lo alto la Ciudad, objeto de su gran amor. Lloró no por debilidad, sino porque veía las llagas de la Ciudad predilecta, la destrucción y la suerte señalada por la Justicia divina.
· Lloró otras veces por la ruina de las almas, tan amadas y que por ellas no ha dudado en inmolarse como víctima de expiación y reconciliación en el Calvario y en los altares.
· Lloró por la muerte de Lázaro, por el amor que le tenía.  
¿Qué le podemos decir al enfermo, cuando su enfermedad ha sido larga y dolorosa?

(
Que breve, siempre será breve la prueba terrenal respecto a la eternidad; relativos, siempre relativos el sufrimiento y la cruz respecto al gozo celestial e infinito, como todas las cosas que vienen de Dios, para los que están en el conocimiento de Dios hijos suyos y sus herederos.

(
Que por larga que sea la existencia y áspera la prueba, siempre será incomparablemente inferior en duración y profundidad respecto a la eternidad y a la bienaventuranza que nos esperan. (Mt 5,4)
(
Que por fuertes que sean las causas y los agentes que nos hacen luchar y sufrir, pensemos que Dios nos ha dado tres grandes agentes y causas de fuerza y de victoria infinitamente más grandes que los que nos atacan y afligen: la Gracia, los Sacramentos y la Palabra evangélica.
(
Y que por tanto, siempre serán relativas las humillaciones terrenales respecto a la gloria que se manifestará en los elegidos cuando Dios se comunique con ellos, en la medida plena y perfecta, en su Grandeza, Belleza, Conocimiento, en su fuego de Amor y en Luz, en todos sus atributos.
El dolor no es un castigo de Dios cuando se sabe aceptar y usar con rectitud. El sufrimiento es como un sacerdocio, un sacerdocio abierto a todos. Un sacerdocio que obtiene un gran poder sobre el corazón de Dios. Es un gran mérito. Nació por el pecado, pero puede aplacar la Justicia, porque Dios puede utilizar para el bien lo que satanás hace para causar sufrimiento.

Jesucristo no ha querido otro medio para anular la culpa, porque no hay otro medio más grande que éste. Baste recordar lo que sucedió en aquella noche Santa del Jueves.
«Este es mi Cuerpo, esta es mi Sangre que será derramada por vosotros. Haced esto en memoria mía.»

El sufrir es un Don otorgado por Dios a los hombres;

(
Es ser copartícipes en la misión de Cristo;
(
Es medio de ser salvadores además de salvados y nobleza en sabiduría y santidad que poseen los mejores de entre los hombres. 

    
Hay, es cierto, criaturas que padecen el dolor para hacerse resplandecientes, con gran luz, en la otra vida. Pero hay otras criaturas que deben soportar el dolor para limpiar su estola manchada y alcanzar la luz. Son la inmensa mayoría. El verdadero problema del dolor no es su naturaleza sino su sentido. Es más importante aclarar cómo se sufre, que cuánto se sufre. La manera de sufrir es el más grande testimonio que un alma da de sí misma.
Cuanto más uno está en la Luz tanto más acepta, ama, desea el dolor. ¡Qué sufrir, no poder sufrir!, decía la santa.
2. Cuando alguien sufre, alguien llora, ¿sufre y llora el solo, o participamos todos los demás de ese sufrimiento, de ese mismo dolor?

 
Todos estamos unidos a la Pascua de Cristo. Y si él nos ha unido a su Pascua: entonces todos los miembros tienen que esforzarse en asemejarse a él “hasta que Cristo esté formado en ellos”. “Por eso somos integrados en los misterios de su vida..., nos unimos a sus sufrimientos como el cuerpo a su cabeza. Sufrimos con Él para ser glorificados con Él”. (LG 7)
Todo hermano enfermo, al sufrir debe exclamar: “Que se haga tu Voluntad”. Esta respuesta, vale mucho más que los ayunos hechos con mala disposición y procurando únicamente el malestar de la carne. El enfermo debe sufrir en paz. Todo sufrimiento –cuando es aceptado y ofrecido a Dios- constituye por sí mismo la gloria misma del enfermo.
     
El bendito apóstol Pedro confirma con su epístola las palabras del magisterio: “Cristo padeció por nosotros, dejándoos su ejemplo, a fin de que sigáis sus pisadas”. (1Pe 2,21). Las ovejas del verdadero Redil no pertenecerían más a él si abandonasen a su Pastor yendo tras pisadas que no son las suyas en dirección a otros pastos que no son los del Dueño de la Grey. Y sus pisadas no son de gozo material sino de sufrimiento, provechoso para quien lo soporta y para los demás, puesto que padecer con Cristo y en Cristo equivale a continuar la Redención de Cristo.
     
El hermano enfermo no debe lamentarse diciendo que únicamente a él le suceden cosas penosas, pues cada ser humano lleva su cruz y no es ciertamente señal de predilección divina el carecer de ella o tenerla pequeña. El dolor es una herencia de todos los humanos, sin excepción.

     Cuanto mejor formado se halla el espíritu, tanto más lo identifica Dios con el modelo: el Hombre-Dios, cuya pasión fue completa.
· El enfermo debe sufrir y sufrir con alegría, pensando en que su sufrimiento, unido al de sus otros hermanos enfermos, se funde con el sufrimiento de Cristo para la salvación del mundo y la victoria contra satanás.
· El enfermo debe sufrir, pero con alegría, sabiendo que “con un poco que sufra, el Dios de toda gracia lo perfeccionará, confortará y confirmará, dándole por último la gloria eterna en premio de su sufrir unido a los méritos infinitos de Jesús Santísimo”.
     
El cristiano, el enfermo, por tanto, deben amar el sufrimiento y la mortificación, como medios de expiación primero y de santificación después; y debe alabar al Señor que le concede el que pueda ofrecerle un sacrificio continuo, mucho más digno que el de las ofrendas en dinero o en dones como los carneros y becerros de la antigua Ley; el sacrificio de su voluntad, de sus pasiones y de todo su yo a la paternal providencia de Dios para que le conduzca, lo mismo que a su Hijo, hasta la muerte de Cruz a fin de ser, además de redentores propios redentores de sus otros hermanos que también sufren.
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El sentido cristiano del sufrimiento humano
Esquema:
1. Por medio de mi cruz

2. La fuerza redentora

3. Formas de sufrimiento

4. La nueva forma de vivir el sufrimiento

Introducción:

El sufrimiento parece pertenecer a la trascendencia del hombre; es uno de esos puntos en los que el hombre está en cierto sentido «destinado» a superarse a sí mismo, y de manera misteriosa es llamado a hacerlo.
Pero este proceso interior no se desarrolla siempre de igual manera, a menudo comienza y se instaura con dificultad, el hombre reacciona de diversas maneras ante el sufrimiento.
Se puede decir sin embargo, que casi siempre entramos en el sufrimiento con una protesta típicamente humana y con la pregunta del «por qué».
Se pregunta sobre el sentido del sufrimiento y busca una respuesta a esta pregunta a nivel humano. Muchas veces hace esta pregunta también a Dios, al igual que a Cristo.
Además por su mismo sufrimiento no le permite notar que Dios o Cristo al igual que él mismo, sufren y por consiguiente quiere responderle desde la cruz, desde el centro de su propio sufrimiento.
Sin embargo, a veces se requiere tiempo, hasta mucho tiempo, para que esta respuesta comience a ser interiormente perceptible. En efecto, Cristo no responde directamente ni en abstracto a esta pregunta humana sobre el sentido del sufrimiento. El hombre percibe su respuesta salvífica a medida que él mismo se convierte en participe de los sufrimientos de Cristo.
La respuesta que llega mediante esta participación, a lo largo del camino del encuentro interior con el Maestro, es a su vez algo más que una respuesta abstracta a la pregunta acerca del significado del sufrimiento.
Ésta es, en efecto, ante todo una llamada, es una vocación. Cristo no explica abstractamente las razones del sufrimiento, sino que ante todo dice «Sígueme», «Ven», toma parte con tu sufrimiento en esta obra de salvación del mundo, que se realiza a través de mi sufrimiento.
1. Por medio de mi cruz

A medida que el hombre toma su cruz, uniéndose espiritualmente a la cruz de Cristo, se revela ante él el sentido salvífico del sufrimiento. El hombre no descubre este sentido a nivel humano, sino a nivel del sufrimiento de Cristo. Pero al mismo tiempo, de este nivel de Cristo aquél sentido salvífico del sufrimiento desciende al nivel humano y se hace en cierto modo su respuesta personal.
Entonces el hombre encuentra en su sufrimiento la paz interior e incluso la alegría espiritual. De esta alegría habla el Apóstol en la carta a los Colosenses: “Ahora me alegro de mis padecimientos por vosotros” (Col 1,24). Se convierte en fuente de alegría la superación del sentido de inutilidad del sufrimiento, sensación que a veces está arraigada muy profundamente en el sufrimiento humano. Este no sólo consume al hombre dentro de sí mismo, sino que parece convertirlo en una carga para los demás.
El hombre se siente condenado a recibir ayuda y asistencia por parte de los demás y, a la vez, se considera a sí mismo inútil.
El descubrimiento del sentido salvífico del sufrimiento en unión con Cristo transforma esta sensación deprimente.
La fe en la participación de los sufrimientos de Cristo lleva consigo la certeza interior de que el hombre que sufre “completa lo que falta a los padecimientos de Cristo“; en la dimensión espiritual de la obra de la redención sirve, como Cristo, para la salvación de sus hermanos y hermanas.
Por lo tanto no sólo es útil a los demás. Sino que realiza incluso un servicio insustituible. 
En el cuerpo de Cristo, que crece incesantemente desde la cruz del Redentor, precisamente el sufrimiento, penetrado por el espíritu del sacrificio de Cristo, es el mediador insustituible y autor de los bienes indispensables para la salvación del mundo.
El sufrimiento, más que cualquier otra cosa, es el que abre el camino a la gracia que transforma las almas. La respuesta que llega mediante esta participación, a lo largo del camino del encuentro interior con el Maestro, es a su vez algo más que una respuesta abstracta a la pregunta acerca del significado del sufrimiento.
Ésta es, en efecto, ante todo una llamada es una vocación. Cristo no explica abstractamente las razones del sufrimiento, sino que ante todo dice «Sígueme», «Ven», toma parte con tu sufrimiento en esta obra de salvación del mundo, que se realiza a través de mi sufrimiento.
2. La fuerza redentora

El sufrimiento, más que todo lo demás, hace presente en la historia de la humanidad la fuerza de la Redención. En la lucha «cósmica», los sufrimientos humanos unidos al sufrimiento redentor de Cristo, constituyen un particular apoyo a las fuerzas del bien abriendo el camino a la victoria de esas fuerzas salvíficas.
Por esto, la Iglesia ve en todos los hermanos y hermanas de Cristo que sufren como un sujeto múltiple de su fuerza sobrenatural. Cuan a menudo los pastores de la Iglesia recurren precisamente a ellos y concretamente en ellos buscan ayuda y apoyo.
El Evangelio del sufrimiento se escribe continuamente, y continuamente habla con las palabras de esta extraña paradoja. Los manantiales de la fuerza divina brotan precisamente en medio de la debilidad humana. 
Los que participan en los sufrimientos de Cristo conservan en sus sufrimientos una especialísima partícula del tesoro infinito de la redención del mundo, y pueden compartir este tesoro con los demás.
El hombre, cuanto más se siente amenazado por el pecado, cuanto más pesadas son las estructuras del pecado que lleva en sí el mundo de hoy, tanto más grande es la elocuencia que posee en sí el sufrimiento humano. Y tanto más la Iglesia siente la necesidad de recurrir al valor de los sufrimientos humanos para la salvación del mundo.
3. Formas de sufrimiento

Sufrimientos abrazados libremente por amor

Frecuentemente el cristiano es llamado a tomar el camino que más cuesta, el camino donde hay sufrimiento. Lo motiva la fidelidad al amor y el compromiso al cumplimiento del deber. Amar siempre exige sufrimiento. Jesús escogió el amor hasta la muerte. Tenemos la opción de renunciar a esa exigencia pero entonces dejaríamos de amar. Podemos tomar el camino fácil del egoísmo y del placer o podemos optar por el camino del amor que requiere renunciar al pecado y a la mediocridad. El sufrimiento es entonces una libre opción tomada por amor. El camino del amor es estrecho y pocos van por él, porque no quieren sufrir. Es así que la mayoría abandona a Jesús.
"El amor que no puede sufrir no es digno de ese nombre” (S. Clara).
Sufrimientos inevitables

También hay sufrimientos que no se pueden evitar: enfermedades, injusticias contra nosotros... también en estos casos podemos adquirir mérito porque somos libres para vivirlo con amor y unirnos a los sufrimientos de Cristo. Ante el sufrimiento podemos cooperar con Su obra redentora o podemos rebelarnos. Vemos el ejemplo de los dos ladrones crucificados con Jesús. Ninguno de los dos podía evitar su cruz. Pero si debían decidir cómo vivirla. Para uno, aquella agonía fue ocasión de llenarse de resentimiento y odio inútil. Para el otro, sin embargo, fue el momento de encontrarse con Jesús, abrir su corazón y encontrar su salvación.
El amor nos mueve a compadecernos de los que sufren y hacer lo posible por eliminar los males que causan sufrimientos: la injusticia, la pobreza, la enfermedad… seremos juzgados según nuestra respuesta al sufrimiento de nuestros hermanos.
El apostolado del sufrimiento
Jesús nos enseña a sufrir por amor. Ayudamos al prójimo en la proporción en que hacemos bien a su alma y no hay mayor bien para las almas que las gracias obtenidas por medio de la oración unida al sacrificio libremente ofrecido.
No hay nada más valioso y que de más fruto que el sufrimiento entregado al Padre unido al de Jesús. Por eso la cooperación con Dios en la salvación de la humanidad está al alcance de todos. Dios no necesita que hagamos grandes cosas según nuestra idea de lo que es grande. Lo que si quiere de nosotros es que le entreguemos nuestro corazón, nuestra vida, con todas sus situaciones de gozo pero también de sufrimiento. ¿Por qué es tan valioso el sufrimiento?, porque es el momento de mayor oportunidad de confiar y de unirnos a Jesús por amor. La mayor prueba del amor se da cuando se sufre por el amado.
¿Por qué sufren los inocentes?
Jesucristo enseñó con claridad que las víctimas no son más culpables que el resto de la población:
"En aquel mismo momento llegaron algunos que le contaron lo de los galileos, cuya sangre había mezclado Pilato con la de sus sacrificios. Les respondió Jesús: «¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que todos los demás galileos, porque han padecido estas cosas? No, os lo aseguro"; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo. O aquellos dieciocho sobre los que se desplomó la torre de Siloé matándolos, ¿pensáis que eran más culpables que los demás hombres que habitaban en Jerusalén? No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo.» (Lc 13,1-5).

Todos hemos pecado y somos culpables por los males.
Dios lo creó todo bueno. Los males, tanto los desastres causados por los hombres como las enfermedades y los desastres naturales, son consecuencia del pecado. El pecado causa un gran desorden que afecta a toda la creación. Todos somos culpables porque todos hemos pecado. Siendo así las cosas, en este mundo los justos e injustos sufren y mueren. Está claro que los justos también experimentan las tribulaciones. La pasión de Jesucristo es el mejor ejemplo de ello.
Dios está con nosotros en el dolor

El mismo Jesucristo, siendo Dios, asumió la naturaleza humana y sufrió la más terrible muerte al ser crucificado. Así, sin quitar el misterio del sufrimiento, Jesús se adentró en él y le ha dado valor definitivo. El cristiano ya no sufre sin sentido pues une su sufrimiento a los de Cristo. Se mantiene fiel en la tribulación con fe de que obtendrá la victoria de Cristo en la resurrección. Los momentos de tribulación nos hacen presente el misterio del mal. Pero como cristianos tenemos la oportunidad de enfrentarlo y vencerlo, aunque esto signifique morir. La muerte entonces se convierte en la victoria.
El sufrimiento como advertencia

Jesucristo nos enseña que las catástrofes contienen una advertencia para todos: "y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo" (Lc 13,5). Jesús nos recuerda con estas palabras nuestra responsabilidad y la importancia de la conversión. Somos peregrinos en la tierra. Nuestro hogar definitivo es el cielo. No podemos seguir  como antes, disipados en el pecado. Sabemos que somos todos culpables porque todos hemos pecado.
Cada uno debe decidir. Los momentos de tribulación suscitan lo bueno y lo malo en cada corazón. Vemos los dos ladrones en torno al Señor. Mientras uno maldecía, el otro defendió a Jesucristo y le pide entrar en su reino. En las tragedias hay quienes blasfeman mientras otros se entregan a servir heroicamente. Cuantos ejemplos de amor hemos visto en el medio de los desastres del huracán, cuantos habrán abierto el corazón, olvidándose de sí mismos. Dios lo sabe y les dará la recompensa. Para nosotros son un testimonio, una inspiración.
Los que mueren primero no por eso sufren desgracia. La desgracia verdadera está en no recapacitar, en seguir viviendo como antes sin aprender la lección. La desgracia es morir en pecado, morir sin Dios.

San Pablo prepara al cristiano para las tribulaciones, hablaba por experiencia. En toda tribulación la gracia de Dios le sostuvo lleno de fe hasta obtener la victoria  final del martirio.
Siguen algunos de sus muchos pasajes sobre la tribulación, para que nos ayuden en las nuestras: (Rm 8,35-37; 2Cor 1,3-4; 2Cor. 1,8-9; Ef 3,13; Flp 4,14; 1Tes 1,6; 1Tes 3,3-4; 1Tes 3,7). 
4. La forma nueva de vivir el sufrimiento.
En aquel tiempo Jesús dijo a sus discípulos: «El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí. El que no toma su cruz y me sigue no es digno de mí. El que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí, la encontrará. Quien a vosotros recibe, a mí me recibe, y quien me recibe a mí, recibe a Aquel que me ha enviado. Quien reciba a un profeta por ser profeta, recompensa de profeta recibirá, y quien reciba a un justo por ser justo, recompensa de justo recibirá» (Mt 10,40).
¿Por qué la cruz? 

Jesús, en el Evangelio, nos habla de la necesidad de tomar la propia cruz. Pero ¿cómo hacer comprender esta palabra a una sociedad, como la nuestra, que opone el placer? Partamos de una constatación. En esta vida, placer y dolor se suceden con la misma regularidad con la que a la elevación de una ola en el mar le sigue una depresión y un vacío capaz de succionar a quien intenta alcanzar la orilla. El hombre busca desesperadamente separar a esta especie de hermanos siameses, de aislar el placer del dolor. A veces se hace ilusiones de haberlo logrado, pero por poco tiempo. El dolor está ahí, como una bebida embriagadora que, con el tiempo, se transforma en veneno.
Es el mismo placer desordenado que se retuerce contra nosotros y se transforma en sufrimiento. Y esto, o improvisadamente y trágicamente, o un poco cada vez, en cuanto que no dura mucho y genera hartura y hastío. Es una lección que nos viene de la crónica diaria, si la sabemos leer, y que el hombre ha representado en mil formas en su arte y en su literatura. «Un no sé qué de amargo surge de lo íntimo de cada placer y nos angustia incluso en medio de las delicias», escribió el poeta pagano Lucrezio.
El placer en sí mismo es engañoso porque promete lo que no puede dar. Antes de ser saboreado, parece ofrecerte el infinito y la eternidad; pero, una vez que ha pasado, te encuentras con nada en la mano.
La Iglesia dice tener una respuesta a este que es el verdadero drama de la existencia humana. Ha habido, desde el inicio, una elección del hombre, hecha posible por su libertad, que le ha llevado a orientar exclusivamente hacia las cosas visibles ese deseo y esa capacidad de gozo de la que había sido dotado para que aspirara a gozar del bien infinito que es Dios. Al placer, elegido contra la ley de Dios y simbolizado por Adán y Eva que prueban del fruto prohibido, Dios ha permitido que le siguieran el dolor y la muerte, más como remedio que como castigo. Para que no ocurriera que, siguiendo a rienda suelta su egoísmo y su instinto, el hombre se destruyera del todo a sí mismo y a su prójimo.

(¡Hoy, con la droga y las consecuencias de ciertos desórdenes sexuales, vemos cómo es posible destruir la propia vida por el placer de un instante!). Así al placer vemos que se le adhiere, como su sombra, el sufrimiento.
Cristo por fin ha roto esta cadena. Él, «en lugar del gozo que se le proponía, soportó la cruz» (Hb 12,2). Hizo, en resumen, lo contrario de lo que hizo Adán y de lo que hace cada hombre. Resurgiendo de la muerte, Él inauguró un nuevo tipo de placer: el que no precede al dolor, como su causa, sino que le sigue como su fruto; el que halla en la cruz su fuente y su esperanza de no acabar ni siquiera con la muerte.
Y no sólo el placer puramente espiritual, sino todo placer honesto, también el que el hombre y la mujer experimentan en el don recíproco, en la generación de la vida y al ver crecer a los propios hijos o nietos, el placer del arte y de la creatividad, de la belleza, de la amistad, del trabajo felizmente llevado a término. Todo gozo. La diferencia esencial es que es el placer en este caso, no el sufrimiento, el que tiene la última palabra.
¿Qué hacer entonces? No se trata de ir en busca del sufrimiento, sino de acoger con ánimo nuevo el que hay en la vida. Podemos comportarnos con la cruz como la vela con el viento. Si lo toma por el lado adecuado, el viento la hincha e impulsa la barca por las olas; si en cambio la vela se atraviesa, el viento parte el mástil y vuelca todo. Bien tomada, la cruz nos conduce; mal tomada, nos aplasta.
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Participar en el sufrimiento de Cristo
Esquema:
1. Dios no quiere el sufrimiento

2. El sufrimiento unido a Cristo redime

3. La Cruz como signo de esperanza y amor

4. Unción de los enfermos, fortaleza de Dios en el sufrimiento

5. ¿Por qué puedo participar en el sufrimiento de Cristo?
1.- Dios no quiere el sufrimiento


En el mismo sentido que podemos decir que Dios no quiere la muerte del pecador si no que viva, Dios no quiere el sufrimiento del hombre, por lo que al Amarnos en el sufrimiento, en su Pasión, Muerte y Resurrección, el sufrimiento toma una nueva dimensión para todo hombre.
El Sufrimiento en el AT

(CEC 1502) El hombre del AT ve la enfermedad de cara a Dios. Ante Dios se lamenta por su enfermedad y de Él, que es el Señor de la vida y de la muerte, implora la curación. Israel experimenta que la enfermedad, de una manera misteriosa, se vincula al pecado y al mal; y que la fidelidad de Dios, según su Ley devuelve la vida. (Ex 15, 26. <<Yo, el Señor, soy el que sana >>).
Partiendo de la anterior podemos decir que Dios no manda la enfermedad o el sufrimiento, si no que el hombre desde el principio y por su propia libertad se pone en la condición de enemistad con Dios y de ahí parten todos los sufrimientos del hombre.
Pero al mismo tiempo Dios no abandona al hombre si no que lo ama hasta el extremo de enviar a su Hijo unigénito, para rescatar no de esta condición y darle otro sentido al sufrimiento humano. (Jn 3, 16).
(SD 19) “Llevando a efecto la relación mediante el sufrimiento, Cristo ha elevado juntamente el sufrimiento humano a nivel de redención. Consiguientemente, todo hombre, en su sufrimiento, puede hacerse también participe del sufrimiento redentor de Cristo.“
2.- El sufrimiento unido a Cristo redime

En nuestro bautismo somos injertados en el Misterio Pascual, Muerte y Resurrección de Cristo, que asume todos nuestros pecados y verdaderamente sufre por nosotros, y cambia este sentido del sufrimiento, cada cristiano por este mismo misterio está invitado a participar en el sufrimiento de Cristo, pero desde una nueva dimensión salvífica, el sufrimiento así se convierte en fuerza redentora en el cristiano, y es el mismo Jesucristo que da la fuerza para hacer llevadera esta carga, pues tanto amo Dios al hombre que le dio a su unigénito Hijo, que de igual manera ama y fortalece al hombre que se une a Él en este misterio redentor
3.- La Cruz como signo de Esperanza y Amor


(SD 21) La Cruz de Cristo arroja de modo muy penetrante luz salvífica sobre la vida del hombre y, concretamente, sobre su sufrimiento, porque mediante la fe lo alcanza junto con la resurrección.

Cuando el cristiano enfermo toma su cruz uniéndose espiritualmente a la Cruz de Cristo, la cruz se convierte en un signo de esperanza y Amor, debemos invitar al enfermo a que se sienta parte del cuerpo de la Iglesia que es el cuerpo de Cristo, y que sepa que no está solo, sino que es parte del Cuerpo Místico, que la Iglesia hace presente, y si el sufre toda la Iglesia sufre con él, y lo más importante que no está solo, que su comunidad lo acompaña.

“Siguiendo de cerca los pasos de Cristo, en la tribulación y en la persecución, nos asociamos a sus dolores como el cuerpo a la cabeza, padeciendo con Él a fin de ser glorificados con Él“. (Rm 8,17) (LG 7,5).
4.- Unción de los enfermos, fortaleza de Dios en el sufrimiento
(CEC 1521) La unión a la Pasión de Cristo. Por la gracia de este sacramento, el enfermo recibe la fuerza y el don de unirse más íntimamente a la Pasión de Cristo: en cierta manera es consagrado para dar fruto por su configuración con la Pasión redentora del Salvador. El sufrimiento, secuela del pecado original, recibe un sentido nuevo, viene a ser participación en la obra salvífica de Jesús.
(CEC 1522) Una gracia eclesial. Los enfermos que reciben este sacramento, "uniéndose libremente a la pasión y muerte de Cristo, contribuyen al bien del Pueblo de Dios" (LG 11). Cuando celebra este sacramento, la Iglesia, en la comunión de los santos, intercede por el bien del enfermo. Y el enfermo, a su vez, por la gracia de este sacramento, contribuye a la santificación de la Iglesia y al bien de todos los hombres por los que la Iglesia sufre y se ofrece, por Cristo, a Dios Padre.
2ª. Carta a los Corintios “Muy gustosamente, pues, continuaré gloriándome en mis debilidades para que habite en mi la fuerza de Cristo”.
"¿Está afligido alguno de ustedes? Que ore. ¿Está alegre alguno? Que cante himnos de alabanza. ¿Está enfermo alguno de ustedes? Que llame a los presbíteros de la iglesia para que oren sobre él y lo unjan con óleo en el nombre del Señor. La oración hecha con fe salvará al enfermo; el Señor lo restablecerá, y le serán perdonados los pecados que hubiera cometido". (Sant 5, 13-15).


Como todo Sacramento, tiene su fundamento en Cristo y son para la salvación del hombre, de igual manera en este Sacramento en especial, se debe catequizar al enfermo, que tiene su principio en La Cruz de Cristo, en donde el toma nuestros sufrimientos, unidos a la misericordia eterna del Padre, en su infinito Amor, se convierte en fuerza de salvación para el enfermo, para hacer más llevadera su enfermedad y con la confianza que es un sufrimiento que trasciende y salva.
5.- ¿Por qué puedo participar en el sufrimiento de Cristo?

(SD 19) “El Redentor ha sufrido en vez del hombre y por el hombre. Todo hombre tiene su participación en la redención. Cada uno está llamado a participar en ese sufrimiento mediante el cual se ha llevado a cabo la redención.”
En el bautizo somos inmersos en el Misterio Pascual, Muerte y Resurrección de Cristo, en nuestra nueva condición de hijos de Dios en el Hijo, nuestro sufrimiento toma también una nueva dimensión, unidos a Cristo en el Misterio Pascual, podemos unir nuestro sufrimiento al de Cristo, y darle una nueva dimensión al mismo, dimensión redentora, dimensión salvífica, por los méritos del Hijo en la cruz, podemos participar en esa misma Cruz que es misterio de salvación para el mundo entero.
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El Evangelio del sufrimiento

Esquema:
1. El mismo redentor ha escrito el Evangelio del sufrimiento.
2. En primerísimo y muy destacado lugar junto a Él está siempre su Madre Santísima.
3. Este Evangelio lo escriben todos los que sufren con Cristo.
4. ¿Qué hacer para que el sufrimiento humano sea redentivo?
5. Transformar el sufrimiento.
6. La dignidad del que sufre
Introducción:
La enfermedad y el sufrimiento se han contado siempre entre los problemas más graves que aquejan la vida humana. En la enfermedad, el hombre experimenta su impotencia, sus límites y su finitud. Toda enfermedad puede hacernos entrever la muerte. (CEC 1500).
 
La enfermedad puede conducir a la angustia, al repliegue sobre sí mismo, a veces incluso a la desesperación y a la rebelión contra Dios. Puede también hacer a la persona más madura, ayudándola a discernir en su vida lo que no es esencial para volverse a lo que es. Con mucha frecuencia, la enfermedad empuja a una búsqueda de Dios, un retorno a Él.  (CEC 1501).
1. El mismo Redentor ha escrito este Evangelio
Ante todo con el propio sufrimiento asumido por amor, para que el hombre no perezca, sino que tenga la vida eterna. (Jn 3,16). Este sufrimiento, junto con la palabra viva de su enseñanza, se ha convertido en un rico manantial para cuantos han participado en los sufrimientos de Jesús en la primera generación de sus discípulos y confesores y luego en las que se han ido sucediendo a lo largo de los siglos. (SD 25).
Las tribulaciones de Cristo, hombre-Dios, de valor infinito, no necesitan otros sufrimientos para salvar, pues constituyen la única causa de salvación para todos. El poder ilimitado de sus sufrimientos confiere lo que falta a las tribulaciones de todo hombre que sufre. Sin embargo, es necesario aprovechar los dones que produce la cruz de Cristo. Jesús, por decirlo así, ha preparado un banquete, en el que no falta ningún manjar; lo único que falta es que cada uno ocupe su lugar en la mesa y consuma los manjares preparados también para él. El convidado, ataviado con los sufrimientos que Dios mismo da a cada uno como vestido, completa la mesa.

2. En primerísimo y muy destacado lugar junto a Él está siempre su Madre Santísima.
Por el testimonio ejemplar que con su vida entera da a este particular Evangelio del sufrimiento. En Ella los numerosos e intensos sufrimientos se acumularon en una tal conexión y relación, que si bien fueron prueba de su fe inquebrantable, fueron también una contribución a la redención de todos. Jesús, después de sufrir por la redención de todos, donó una Madre a los hombres para educarlos en la escuela del Evangelio del sufrimiento, y ofreció al mundo el rosario para confortar a los que sufren y salvar a las almas necesitadas. (SD 25).
Ella entrevé en su misión de madre el «destino» a compartir de manera única e irrepetible la misión misma del Hijo. Y la confirmación de ello le vino bastante pronto, tanto de los acontecimientos que acompañaron el nacimiento de Jesús en Belén, (Lc 2,7) cuanto del anuncio formal del anciano Simeón, que habló de una espada muy aguda que le traspasaría el alma, (Lc 2,35) así como de las ansias y estrecheces de la fuga precipitada a Egipto, provocada por la cruel decisión de Herodes. (Mt 2,13).
Ella con aguda sensibilidad, fue en el Calvario donde el sufrimiento de María Santísima, junto al de Jesús, alcanzó un vértice ya difícilmente imaginable en su profundidad desde el punto de vista humano, pero ciertamente misterioso y sobrenaturalmente fecundo para los fines de la salvación universal. Su subida al Calvario, su «estar» a los pies de la cruz junto con el discípulo amado, fueron una participación del todo especial en la muerte redentora del Hijo. (Jn 19,25-27).
María Santísima ofreció una aportación singular al Evangelio del sufrimiento, realizando por adelantado la expresión paulina de Col 1,24 «Suplo en mi carne lo que falta a las tribulaciones de Cristo por su cuerpo, que es la Iglesia». Ciertamente Ella tiene títulos especialísimos para poder afirmar lo de completar en su carne —como también en su corazón— lo que falta a la pasión de Cristo.
El divino Redentor quiere penetrar en el ánimo de todo paciente a través del corazón de su Madre Santísima, primicia y vértice de todos los redimidos. Como continuación de la maternidad que por obra del Espíritu Santo le había dado la vida, Cristo moribundo confirió a la siempre Virgen María una nueva maternidad —espiritual y universal— hacia todos los hombres, a fin de que cada uno, en la peregrinación de la fe, quedara, junto con María, estrechamente unido a Él hasta la cruz, y cada sufrimiento, regenerado con la fuerza de esta cruz, se convirtiera, desde la debilidad del hombre, en fuerza de Dios.
3. Este Evangelio lo escriben todos los que sufren con Cristo
Uniendo los propios sufrimientos humanos a su sufrimiento salvador. En ellos se realiza lo que los primeros testigos de la pasión, muerte y resurrección han dicho y escrito sobre la participación en los sufrimientos de Cristo. Por consiguiente, en ellos se cumple el Evangelio del sufrimiento y, a la vez, cada uno de ellos continúa en cierto modo a escribirlo; lo escribe y lo proclama al mundo. A través de los siglos y generaciones se ha constatado que en el sufrimiento se esconde una particular fuerza que acerca interiormente el hombre a Cristo, una gracia especial.
Cuando este cuerpo está gravemente enfermo, totalmente inhábil y el hombre se siente como incapaz de vivir y de obrar, tanto más se ponen en evidencia la madurez interior y la grandeza espiritual, constituyendo una lección conmovedora para los hombres sanos y normales.
¨En la antigüedad se pensó que el dolor del hombre era un castigo por sus pecados. Pero -para el cristianismo- las congojas y desgracias no son el castigo de una culpa, sino una oportunidad de purificación. Parecería que Dios, en la “economía” de su misericordia, jamás condena y sólo nos hace vivir lo que nuestra alma necesita para su crecimiento interior. Ya lo señaló san Juan Pablo II, al referirse a los “dolores inocentes”, como lo demuestra la tribulación de los santos, las pruebas de Job, o el sufrimiento de María ante el martirio de su hijo y el propio dolor y la angustia de Jesús en el Getsemaní y en el Gólgota.¨ (El sentido cristiano del dolor. Sergio Peña y Lillo. H 3).
4. ¿Qué hacer para que los sufrimientos humanos sean redentivos?
¨Sin duda que el dolor y el sufrimiento deben tener un significado importante para el hombre; algo así como un motivo de perfeccionamiento que, de algún modo, enriquece tanto la evolución individual como la experiencia general del hombre a través del curso de la historia.¨ (H 3).
Lo mismo que el pintor se sirve de sombras en un cuadro y el músico de las disonancias en una armonía, así Dios se vale de los hombres para aplicar hoy la redención hecha por Jesús. Los sufrimientos humanos han sido padecidos por Cristo durante su vida y pasión, según las palabras de Isaías 53,4. ¡Y de hecho cargó con nuestros males y soportó todas nuestras dolencias!
¨Nuestros sufrimientos humanos, ha sido por así decirlo, la materia prima de la que se sirvió Cristo para salvar al mundo. Por parte de Cristo los sufrimientos humanos ya están aceptados y son redentivos. Por nuestra parte, nuestros sufrimientos serán sólo redentivos y aplicarán a la redención cuando estén movidos por el Espíritu, vividos con amor y unidos a Cristo Redentor.¨
No se trata, por supuesto, de decir que el dolor no sea doloroso, sino de encontrarle un sentido. Es obvio que ningún sufrimiento puede ser bueno en sí mismo pero sí, en cambio, por sus repercusiones sobre la personalidad. Así, puede dar origen a actitudes virtuosas como la paciencia, la fortaleza interior o el arrepentimiento y, sobre todo, en las personas religiosas, a la aceptación irrestricta de la vida y el abandono confiado en la voluntad de Dios.

Por tanto, en Jesucristo compasivo con los que padecen, crucificado por nuestra salvación y resucitado para darnos vida, el enigma del sufrimiento humano se transforma en la máxima manifestación y comunicación en el mundo del Amor infinito de Dios. El sufrimiento, convertido por Cristo en amor, es evangelio, anuncio jubiloso. Suscita, en quien lo entiende, gratitud y esperanza. 

5. Transformar el sufrimiento.
¨La teología cristiana nos enseña que Dios no desea el sufrimiento del hombre y que sólo lo permite porque es necesario para su crecimiento ético y espiritual y poder regresar así al goce paradisiaco original. Al respecto, Juan Pablo II nos recuerda en su encíclica Evangelium Vitae (EV), que el hombre “está llamado a la plenitud de la vida, que va más allá de su existencia terrenal, ya que consiste en la participación de la vida misma de Dios”. La experiencia del hombre en el mundo, entonces, no es su “realidad última” sino solo la “condición penúltima” de su destino sobrenatural.¨ (H3).
El sufrimiento no puede ser transformado y cambiado con una gracia exterior, sino interior. Cristo, mediante su propio sufrimiento salvífico, se encuentra muy dentro de todo sufrimiento humano, y puede actuar desde el interior del mismo con el poder de su Espíritu de Verdad, de su Espíritu Consolador.
Pero este proceso interior no se desarrolla siempre de igual manera. A menudo comienza y se instaura con dificultad. El punto mismo de partida es ya diverso; diversa es la disposición, que el hombre lleva en su sufrimiento. Se puede sin embargo decir que casi siempre cada uno entra en el sufrimiento con una protesta típicamente humana y con la pregunta del «por qué». Se pregunta sobre el sentido del sufrimiento y busca una respuesta a esta pregunta a nivel humano. Ciertamente pone muchas veces esta pregunta también a Dios, al igual que a Cristo. Además, no puede dejar de notar que Aquel, a quien pone su pregunta, sufre Él mismo, y por consiguiente quiere responderle desde la cruz, desde el centro de su propio sufrimiento.
A veces se requiere tiempo, hasta mucho tiempo, para que esta respuesta comience a ser interiormente perceptible. En efecto, Cristo no responde directamente ni en abstracto a esta pregunta humana sobre el sentido del sufrimiento. El hombre percibe su respuesta salvífica a medida que él mismo se convierte en partícipe de los sufrimientos de Cristo.
¨Cristo invita a sus discípulos a seguirle tomando a su vez su cruz¨ (Mt 10,36). Siguiéndole adquieren una nueva visión sobre la enfermedad y sobre los enfermos. Jesús los asocia a su vida pobre y humilde. Les hace participar de su ministerio de compasión y de curación: ¨Y, yéndose de allí, predicaron que se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban¨ (Mc 6,12-13) (CEC 1506 ).
6. La dignidad del que sufre.
¨La Pasión del Hijo de Dios está abierta a ser participada por todo el que padece. María fue la primera en compartir la pasión redentora de su Hijo. En la buena nueva paradójica de las bienaventuranzas, Jesús anuncia la felicidad eterna de los que ahora están crucificados con Él. Se trata de una alegría hondísima, indestructible, que en medio de las penalidades comienza ya en la existencia terrena, porque se vive en un abandono total en las manos amorosas del Padre, como vivió Jesús. Se entiende que las penas en realidad son diminutas y pasajeras en comparación con el tesoro de gloria que nos espera. Además, los manantiales de la gracia divina a favor de la Iglesia y del mundo brotan de la debilidad de los que sufren en unión de amor con Cristo. La necedad del sacrificio de la propia vida por amor de Dios hasta el límite del martirio ha sido siempre considerada en la Iglesia como la acción evangelizadora má eficaz¨ (P. José Miguel Granados Temes; subcomisión de familia y vida de la Conferencia Episcopal Española).
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